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PUKCIOS DE SUSGRirCION: 
tnla Peninsuit.—Ou mos, 2 ptas.—Ties meses, 6 Id. —Ex»raii|ero.—Tr«s meses, 
1% i !._La Knsciipción empezari á coutars» «ies-le 1 " y l<i ile cada me» 
fTftNpoiiilencid i Is Admiiiístraeióu. 

La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 28 OEMJLIO DE 1893. • 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelautado y eu metálico 6 en letras de fácil cobr».—Co-

rr«.sponsales en Parir, A. Lorette, vuc Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. 
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ICii-acioii proiiti» y radical de las miüm i8^jrí|neajtri|flpuin:íles, uinbilica-
** ó crurales por CIÓIIÍCHH que 8í*rtn. y oii tcííaí laa-«íjadf» ^so íoa ean 
fl procedimiento dol Dr SabJivai. ' • \:"\ ^ . 
•'Niiiyúii ouferiuo sugeto i nuestro tratumionto ha dejado d©%ururse, no-
•esitancio solo de 3 A 4 meses los niños hasta ia edad de H'nños y do poco 
¡íímpo más las personas mayores., , ^̂ „,,, .'•i^^.x.^.."' 

El Dr. Sabdival llegHrá á esta ciudad el día 6 del próximo Agosto, alo-
i4ttdo:jejBn el Hotel Francés, donde podrán conísultarle de lOde la raaña-
ía á 4 de la tarde. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
£oaicilÍ3 toelal: KADBIB, O&IiLE Í>S t¡l6Z.KQtK, n ° 1 (F ses d« Beecletos.) 

O A R A N T I A S 

Üapitalsoaalefmivo... Pesetas 2 . 0 0 0 0 0 0 
Primos y rfservüft. » 40 6 9 7 . 9 8 0 . 

Toial » 52.697.980 

!' 2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

isEííUKO.smnk mmmm SKGÜROS SOBRK LA VIDA 
i Egta gran Compaflla i-ucio„al contrata sosu- ^^ ^̂ ^̂  ,.^„, ¿^ ,^^„,.^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂ ^̂  ,̂̂ ,̂ 

*b» eontra los riesgo de iucendlow - ' ^̂  combinaciones, tspeciaim.nte las d» Vida 
i El sian desarrollo de sus operaciOM» ,cre- ^, ,„j,^^ D„^^l„^ jj ,„t„ ,,̂  educación, R.n-
««U la c»i»fi»n7.a que inspira al rúHiíO, ha- |i tas vitalicias y Capitales diferidos i prima» 
¡V«>do pagado por simestios desde »1 »fi« „„ÍÍ ,w.wV/,„ que cualquiera otra Compañía. 
' ^ , da su fnudación, la sunut de pesetas 
M301.C)7r),53. I 

Dirigirse i los Subdirectoras Sres. Viuda de Soro y C."', ll.i'.a di lo» Caballos, 15. 
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MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PEBMANENTf X VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODÜCTíJfel 

INDUSTRIALES ., 

í S e o c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
l^zufradores para la vid. —Tap^iin-
jflorus —Iiigertadore». —Bpnibas.— 
|«or¡as. —Muebles para jardín.—Ju-
^í'ones.-Guano insecticida - Herra­
mental completo para la agricul-

^ínra. 

M i n a s y M a q u i n a r l a : Má­
quinas y calderas de vapor. Bom­
bas.—Vias férreas, —Wagones.— 
Tttbertns.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—De3incru.stunte. — Manu­
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones —Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoras, 
tubos y codos da hierro para agUKS 
y retretes.—Mosaicos y domáa pro­

ductos hidráulicos dü mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, tfíj'i plana!, 
ftlaustres, remates y jarrones de 
lfárro,^cocido.—Papeles pirffetdos.— 
MayÉicas, etc., ote". 

M o b i l i a r i o : Sillns.-- Cómodas. 
¿Mesas—Camas—Esp^s. Cajas 

de caudales.— Báscfcs, etP., etp, 
pAaAJ»WRC0NK8A.—PjIlTA DE MüECIA. 

Espionaje alemán en Polonia. 

(Traducido de la revista americana 
> «Háfpen's Magazine.» 

La importante revista cuyo nom­
bre antecede publica un interesan­
te ai ticulo acerca del espionaje ale­
mán en Polonia, del que traducimos 
lo siguiente: 

«Mi amigo el capitán Zinnovitz 
vino ana noche en Berlín á cenar 
conmigo y con ol dibujante de la re­
vista que roe acompafi iba. 

Sabiondo yo que habla vivido en 
Polonia, hice recaer la conversa­
ción sobre el asunto objeto de mis 
investigaciones, y el capitán dijo: 

— Cuando voy á Polonia, dejo de 
ser oficial y mo convierto en el se: 
Hor Tal, ingeniero industriil que 
busca ana colocación. Antes de par­
tir dejo preparado un supuesto do­
micilio en una pequetla ciudad ale­
mana, desde donde un fiel amigo se 
encarga de responder conveniente­
mente á las averiguaciones que pu­
diera practicar la suspicaz policía 
rusa. 

E! año pasado s'e me encargó ad­
quirir noticias acerca do una línea 
férrea proyectada en Polonia y con 
tal objeto rae dirigí á dicho país, oa-
contrando como guía á un sagaz ju­
dio Tan sagaz, que no tardó sn de­
cirme que en el mismo tren que no­
sotros, iban dos agentes de policía 
secreta, encargados sin duda do vi­
gilarme, y por lo cual no se atrevía 
á seguir acompañándome. Continué 
el ?iaje solo y «n una estación, 
donde la ocasión mo pareció opor­
tuna, bajé del vagón por la parte 
opueatA ni andén y saliendo de la 

ijstación mo interné en un bosque. 
Poco habla andado cuando los po­

licías indicados, me alcanzaron, y 
detenióndoroc,'rtjé sometieron á un 
interrogatorio sobre mi personali­
dad, oficio y medios düsubsistencia. 

Declaré que quería comprar ma­
deras, paríi lo cual visitaba aque-
Uoi bosque», pero no convención 
dose con nSis respuestas, ma dijeron 
que era preciso ir ccn ellos á la es­
tación de policía.* 

Protesté diciendo que tenía noti­
cias de que en aquel bo.sque había 
para vender una gran cafttidad de 
madera, y que rae era imprescindi­
ble verla, y entonces los rusos me 
dijeron <|ne aquella madera se des­
tinaba á la construcción de una lí­
nea férrea, que con gran alegría 
comprendí efa la que originaba mi 
viaje. , 

Insistieron bn que les acorapafiar 
ra y no hubo más remedio. 

Echamos á andar y llegamos á 
un fuerte, cuyo interior jamás ha­
bía soñado en poder ver. 

Ue repente, y mientras ib:; an­
dando, me acordé de las notas que 
había tomado y que si me oran co­
gidas serian causa de que mo ahor­
casen Con la mayor rapidez y sin 
más formalidades, y mo puse A pen­
sar en la manera de ddshacfti'raa de 
ellas. ¿Pero cómo? * 

Ocurrióserae uqjí'táea é inmedia-
tainento la puse en práctica. Saqué 
del bolsillo varios cigarrillos, y des­
pués de dar unoá (jadii u|]io de mis 
acompañantes, encendí otí*, envol­
viéndole cuidadosamente en una 
de papel palure, donde yo llevaba 
escritas algunas notas. Hube de fu­
mar algunos cigarros para desem-
b.irazarme de todos mis api|ygrte«, 
pero al fin respiré tranquilo. 

Poco después rae llevaron á^ífe-
sencia del c;}maudante del fuerte, 
quien después de hacerme registrar 
con la mayor escrupulosidad man­
dó sacar copia de mi pasaporte, y 
ordenó que se rae pusiera en liber­
tad. 

Los agentes qc^rae habían dete­
nido querían sacarme por el mjsino 

camino por donde raeUabían traído 
pero pude consigulr que me deja­
ran ir á la ciudad inmediata, lo que 
me permitió ver por completo el 
fuerte y tener una idea exacta d« 
su posición. 

De vuelta á Alemania el Gobier­
no me encargó de adquirir más dé-
talles sobre el fuerte en cueíUón y 
algunas otraa cosas, lo que «eria 
motivo d« un nuevo viaje.» ¿* 

El articulista de Harpen's Ma-
gazine deduce al final de su traba­
jo que el oficial prusiano es atendí--
do por sus jefes cuando pide licen­
cia para hacer un estudio, bien sea 
de un.-í lengua ó de un uniforme 
extranjero, ó de cualquier otra cuea " 
tión referente ó conveniente á los 
asuntos militares ó de lo que el ene-
raigo prepara dentro de sus fron* 
teras. 

GLOBK-TROTTEB. 

DESDE PARÍS. 

25 Julio 93. 
A continuación de un breve y »6Iitlio ̂  

discurso de Mr. Casimiro Perier y dé 
anos cuantos viva» A la República lof" 
miembros de la Cámara popular sÜpeü-
dierou sus tareas; esas taTéáis qtié iiWfe-
sultan siempre provechosas para el pats 
y que algunas vece» tleiiéQ consecueto-
cias dcsagradabilisicnas para los que en 
ella toman parte más activa y principal. 

Nttdio ignora que el Parlamento ft*ai)-
cés se distingue entre los demás Parla­
mentos del mando por la faltaide tem­
planza de machos de sas individuos. 

Los periodistas españoles qae en más 
de una ocasión han encontrado semejan­
za entre una seáón de las celebradas en 
el gran edificio do la Plaza de laS Cortes 
f una oeri'ida de toros, serían más be­
névolos con los diputados de mi patria 
Si presenciaran uno de esos escándalos 
monumentales que con lamentable fre­
cuencia arman en la Cámara francesa -ia 
tnáyorf* y lasoposlclohes. 

Lo mencs malo qae suelo suceder aqut 
•s que de banco A banco ó entre banco y 
Tribuna y viceversa vayan y vongatt A 
modo de proyectiles acusaciones graves, 
denuestos, improperios y sangrientos 
epigtamas. 

Las palabeas duras, los gritos atroaa-
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